
Paralelo al suelo, se observa como desde el interior se prolonga un 

camino habitable en donde se acoge un acto de juego, y en donde se 

observa un contraste en lo material, entre lo solido de las tablas y la arena 

que la recibe. 

Esto produce cierto interés en el habitar, puesto que el acto se 

desenvuelve en la extensión del zócalo, que extiende y ejerce de sostén 

de la intimidad del interior y la prolonga al exterior. 

Además se genera una cercanía con el suelo, con su irregularidad y su 

fluidez.

Experiencia a 
ras de suelo
Facundo Bravo


